
  [image: pordada]


  La colección ¿Cómo ves? busca presentar a los jóvenes temas fundamentales de su interés, tratados de manera breve, clara y rigurosa, pero no por ello menos amable.


  El propósito es ofrecer títulos en los que el público encuentre respuestas a interrogantes nacidas de experiencias y reflexiones cotidianas; es decir, se trata de acercar a los lectores jóvenes a la ciencia y demás disciplinas que constituyen la cultura.


  En esta segunda edición se presenta información nueva y datos actualizados conforme a los constantes cambios y avances de la ciencia y de la sociedad.


  
    Introducción




    El significado de las palabras


    Mezclada entre nuestras actividades cotidianas, como planear el día, revisar la agenda que tenemos por delante, dónde o qué vamos a comer, o dónde y a qué hora tenemos una cita, se encuentra nuestra vida sexual. De pronto, ahí está: el deseo o el rechazo, o planear el encuentro. Algunas personas piensan con mayor frecuencia que otras en hacer el amor, y actúan en consecuencia. Sin embargo, no importan los intervalos ni la intensidad con que tengamos relaciones sexuales —o las fantasías que tengamos—, la sexualidad es un asunto de enorme importancia para todos, hombres y mujeres; adolescentes; niños y niñas; heterosexuales y homosexuales; católicos, protestantes, judíos, musulmanes, budistas o ateos. Es un asunto que consume nuestros pensamientos y recuerdos; que nos ocupa con planes y preparativos y nos llena de esperanza, alegría, decepción, tristeza o incluso desesperación.


    Le dedicamos también gran cantidad de energía al ejercicio de la sexualidad, no sólo al acto sexual en sí mismo, sino a todo lo que lo rodea: planes, búsqueda de pareja si no la tenemos, estrategias y negociaciones con nuestra pareja (o parejas) para tener o a veces para evitar tener relaciones sexuales.


    Dicho todo esto, y aunque se acepte que la sexualidad es algo natural en nuestras vidas, en la práctica es algo de lo que se habla poco e incluso se trata de ocultar o, al menos, se trata de ser “muy discretos”. La mayoría de los padres ocultan de los hijos su vida sexual, y viceversa. Desde la Edad Media la sexualidad fue —o se intentó que fuera, para hablar con propiedad— cancelada de nuestras vidas, ignorada, o cuando menos se le trataba de restar importancia. Por razones históricas, de naturaleza social, durante siglos se pretendió que sobre “eso” no se hablara, se pensara poco, que el tema no se abordara en reuniones familiares ni de otro tipo, y que su ejercicio ocurriera bajo las sábanas, en “lo oscurito”, y exclusivamente siguiendo las normas sociales aceptadas.


    Si preguntamos a la gente en la calle qué entiende por “sexualidad”, la mayoría la asocia inmediatamente con aquello que se refiere al acto sexual o coito. En cambio la palabra “sexo” se relaciona más bien con las diferencias biológicas que supuestamente nos dividen en dos modelos: hombres y mujeres, o machos y hembras en el caso de muchísimas especies animales, o en plantas masculinas y femeninas en el caso de los vegetales sexuados. Sin embargo, como podemos observar en las definiciones de los recuadros, existen diferencias entre unos diccionarios y otros y, en general, prevalece una confusión en la definición de estos términos y también al aplicarlos en la vida cotidiana.


    
      	
        Sexualidad

      


      	Conjunto de los caracteres especiales, externos o internos, que presentan las personas y que están determinados por el sexo. // Conjunto de fenómenos relativos al instinto sexual y a su satisfacción (Larousse. Diccionario usual).


      	Habilidad de una persona para experimentar sentimientos o sensaciones sexuales. // Manera particular en que una persona experimenta sensaciones sexuales (Advanced Learner’s Chambers English Dictionary).


      	La sexualidad es el conjunto de condiciones fisiológicas y psicológicas correspondientes a cada sexo y determinantes de un comportamiento sexual (Enciclopedia hispánica).


      	Sexualidad: conjunto de la actividad sexual. El sexo constituye un fenómeno en el que intervienen factores orgánicos y afectivos. Sexo débil o bello sexo: las mujeres. Sexo fuerte: los hombres (Diccionario Planeta de la lengua española usual).



    


    
      	
        Sexo

      


      	En los animales y las plantas, condición orgánica que distingue al macho de la hembra. // Órgano de la generación. // Circunstancia de ser macho o hembra. // Sexualidad: tienen la obsesión del sexo (Larousse. Diccionario usual).


      	Condición de ser hombre o mujer. // Cualquiera de los dos grupos en que están divididos los animales y la gente: macho o hembra. // Cualquier actividad física entre dos personas que involucre la excitación de los órganos sexuales por placer o para embarazar a una mujer (Advanced Learner’s Chambers English Dictionary).


      	Por sexo se entiende el conjunto de caracteres funcionales y estructurales, con arreglo a los cuales un ser vivo es clasificado como “macho” o “hembra”. En los seres vivos existe una estrecha relación entre sexo, sexualidad o comportamiento sexual y reproducción. Aunque puede haber sexo sin sexualidad, y reproducción no sexual, en todos los seres vivos superiores los tres aspectos se encuentran íntimamente unidos (Enciclopedia hispánica).


      	Condición orgánica que distingue al macho de la hembra: la diferenciación de los sexos se da tanto en animales como en plantas. // Conjunto de los individuos que tienen una determinada condición sexual: sexo femenino, sexo masculino. // Conjunto de los órganos sexuales que forman el aparato reproductor. // Los genitales (Diccionario Planeta de la lengua española usual).


      	


    


    Si tomamos en cuenta que el lenguaje no es más que una de las formas que tenemos de expresar la realidad, puesto que nos permite referirnos a lo que nos rodea, nos interesa o nos preocupa, el que exista esta confusión refleja que se debe tratar de un fenómeno confuso, o al menos poco claro.


    Fue a partir del origen de lo que llamamos la civilización occidental, es decir, de la cultura judeocristiana, que la sexualidad se fue convirtiendo en un tema tabú del que era pecado hablar. Se hablaba a escondidas, con vergüenza y culpa, de manera que a lo largo de 20 siglos los términos para referirse a lo relacionado con estos fenómenos pasaron a una cierta clandestinidad. Por ello, no es de extrañar que exista esta confusión.


    La palabra “sexo” tiene primero el significado de nuestra condición biológica de hombres o mujeres, pero se utiliza también para referirse genéricamente a los genitales y para el acto sexual o coito: “posaba con las piernas abiertas mostrando su sexo” o “quería tener sexo con él”. La “sexualidad”, en cambio, se refiere al conjunto de fenómenos relativos a la construcción de la identidad sexual, e incluye a la pulsión y al instinto sexual y a su satisfacción. Si se refiriera solamente a esto último, el concepto se limitaría nuevamente al deseo sexual y a las conductas que culminan con el acto sexual, incluido éste.


    Así, vemos que la palabra “sexo” tiene cuando menos tres connotaciones: el sexo biológico, esto es, si nacemos con ovarios y vagina o con pene y testículos; el sexo social, que si bien ahora se conoce como “género” sigue empleándose con ese significado, como cuando se dice, por ejemplo, “las labores propias de su sexo” y, por último, sexo significa en el lenguaje popular “coito”: hacer el amor, tener sexo. Hay además un sinnúmero de palabras de uso popular para referirse a los genitales y al acto amoroso, muchas de las cuales se consideran soeces o vulgares, no por otra cosa sino por atreverse a nombrar explícitamente lo que se quisiera que fuera innombrable.


    Desde luego no es sólo con estas palabras con las que existe este conflicto. En general, los sinónimos que tienen las distintas lenguas para nombrar los órganos genitales, aunque numerosísimos, reflejan lo poco que se habla de ello y lo clandestino de su uso. En México, por ejemplo, no existe una palabra coloquial y socialmente aceptable para nombrar los genitales externos femeninos; si no lo creen, piensen cómo se referirían a ellos en frente de un grupo de personas. ¿Qué palabra usarían? ¿Se sentirían cómodas o cómodos? ¿Creen que el resto de los interlocutores utilizaría la misma palabra en una conversación cotidiana?
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    Mujer sentada y mujer de espaldas, Pablo Picasso, grabado, 1937. D. R. © Pablo Picasso/Picasso Administration/somaap/México/2014.


    Pero Michel Foucault, uno de los más destacados estudiosos de la sexualidad, opina distinto.

    Para él, hace mucho que en la sociedad occidental se ha construido una enorme cantidad de discursos acerca del sexo; él trató de comprender no sólo el complejo entramado de las relaciones de poder en el dominio de la sexualidad, sino además las teorizaciones que apuntan a la represión como motor del proceso. Para él no es necesario el discurso verbal o escrito para que exista. En sus palabras:


    El propio mutismo, el silencio, las cosas que se rehúsa decir o se prohíben nombrar, la discreción que se requiere entre determinados interlocutores, son menos el límite absoluto del discurso que elementos que funcionan junto a las cosas dichas, con ellas y a ellas vinculadas en estrategias de conjunto.


    Es decir que los silencios son muchas veces más elocuentes que mil palabras. Él sostiene que la sexualidad se ha erigido como monopolio de nuestra atención, por lo menos durante los tres últimos siglos. Para Foucault, el concepto de sexualidad en sí mismo es resultado de este discurso, que ha creado identidades sexuales y una multiplicidad de sexualidades que no existirían de otra manera. Así, dice, no puede hablarse de la homosexualidad en la antigua Grecia, pues esta práctica tenía un significado tan distinto que en realidad no se estaría hablando de lo mismo.


    Por sexualidad humana entendemos hoy un fenómeno mucho más complejo que nos acompaña a lo largo de toda la vida, desde el nacimiento hasta la muerte, que se relaciona con la manera en que nos identificamos como hombres y mujeres, y con la forma en que nos vinculamos con los demás y con nuestra o nuestras parejas sexuales. Esto ha variado históricamente entre una cultura y otra. Según Jeffrey Weeks, otro gran investigador de la sexualidad desde las ciencias sociales, lo que definimos como “sexualidad” es una construcción histórica que reúne una serie de posibilidades biológicas y mentales, identidades de género, diferencias corporales, capacidades reproductivas, necesidades, deseos y fantasías que no necesariamente se encuentran ligadas, y que en otras culturas no lo han estado.


    Desde que nacemos hasta que morimos, nuestras vidas están cotidianamente mediadas, influenciadas, y a veces hasta determinadas, por nuestra identidad sexual, nuestro papel sexual, por el ejercicio de nuestra sexualidad. Estamos desde luego determinados también por el ejercicio de nuestra sexualidad propiamente genital: si somos muy activos sexualmente o si, por el contrario, no la practicamos tanto como quisiéramos, como socialmente se nos exige, o si de plano por alguna razón no la ejercemos.


    A diferencia de lo que ocurre con otros animales, como los gatos o las gallinas, es fácil distinguir a hombres y mujeres desde que nacemos, salvo raras excepciones en que existen alteraciones congénitas de los genitales. Cualquiera podría decir si un bebé es niño o niña. En el caso de algunos animales, saber si un cachorro e incluso un adulto es macho o hembra es terreno de especialistas. Sin embargo, las diferencias entre hombres y mujeres en cualquier núcleo social humano van mucho más allá de las obvias diferencias corporales. En cada sociedad, los hombres y las mujeres adquieren a lo largo de su vida características que los identifican como tales. Simone de Beauvoir, una de las primeras intelectuales del feminismo y quien escribió en los años cincuenta uno de los libros más polémicos de su tiempo: El segundo sexo, fue la primera en decir que una mujer no nace, sino que se hace. Lo mismo vale para los varones, y actualmente se utiliza el término “género” para referirse a las diferencias entre hombres y mujeres que no tienen que ver con lo biológico, sino que se adquieren o se construyen socialmente.




    El significado de las prácticas


    La sexualidad se presenta bajo el signo de la diferencia, de la diferencia entre hombres y mujeres; entre el género masculino y el femenino; entre personas bisexuales, homosexuales o con características transgenéricas. La sexualidad se presenta, pues, bajo el signo de la diversidad. No importa desde qué disciplina científica se estudie, siempre que se habla de sexualidad se habla en realidad de las diferencias de cuando menos dos sexualidades básicas, de dos tipos de aparatos sexuales o reproductivos, y de la diferencia entre pulsiones, instintos y construcciones de hombres y mujeres.


    Sin duda, vivimos tiempos muy singulares para la sexualidad humana. El descubrimiento de la píldora anticonceptiva en los años cincuenta; la revolución sexual de los años setenta en la que, aunque no con la misma intensidad, participaron diversos núcleos de la sociedad mexicana; el movimiento feminista; las crisis económicas que han arrojado a las mujeres al mundo laboral; la penetración de los medios de comunicación; la globalización; la aparición del sida; el movimiento homosexual de gays, lesbianas y transgéneros, y el reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos como derechos humanos, son solamente algunos de los fenómenos recientes que han cambiado, o están cambiando de manera importante, el ejercicio de la sexualidad en nuestro país.
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